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         PENTECOSTÉS               31 de mayo 2020 

 

Abrimos nuestro corazón al Espíritu Santo Dios, que nos conducirá a la Verdad plena 
 
“Dios nuestro, que por el misterio de esta fiesta santificas a tu Iglesia extendida entre las naciones, derrama sobre toda la 
tierra los dones del Espíritu Santo e infunde en el corazón de tus fieles las maravillas que obraste en los comienzos de la 
predicación evangélica” 
 
PNSJ, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. 
 
 
Escuchamos y leemos los signos de Dios en nuestras vidas, desde nuestra propia realidad personal y comunitaria  
 
Hoy celebramos Pentecostés: ¿apreciamos el don del Espíritu de Dios en nuestras vidas? ¿creemos de verdad en la Iglesia como 
comunidad de fe? 
 

  

Escuchamos atentamente la S. Escritura en la cual Dios también nos habla  

 
 Juan 20,19-23    ¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha! 

 
 

La palabra escuchada ha hecho resonar ECOS en nuestro corazón y en nuestras conciencias: ¿cuáles son? ¿los 

compartimos? 
 
     

Es necesario REFLEXIONAR, PENSAR JUNTOS, algunos aspectos del texto, que conocidos, nos permiten 
interpretar el mensaje 
 
ALIENTO DE VIDA.   
Al anochecer de aquel día, el día primero de la semana, estaban los discípulos en una casa, con las puertas cerradas por mied o a los  
judíos. En esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: –Paz a vosotros. Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el cos tado. Y los  
discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: –Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os  envío 
yo. Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: –Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados les quedan 
perdonados; a quienes se los retengáis les quedan retenidos (Juan 20,19-23). 
 
ALIENTO DE VIDA Los hebreos se hacían una idea muy bella y real del misterio de la vida. Así describe la creación del hombre un 
viejo relato, muchos siglos anterior a Cristo: «El Señor Dios modeló al hombre del barro de la tierra. Luego sopló en su nariz alien to de 
vida. Y así el hombre se convirtió en un [ser] viviente». Es lo que dice la experiencia. El ser humano es barro. En cualquier  m om ento 
se puede desmoronar. ¿Cómo caminar con pies de barro? ¿Cómo mirar la vida con ojos de barro? ¿Cómo amar con corazón de 
barro? Sin embargo, este barro ¡vive! En su interior hay un aliento que le hace vivir. Es el Aliento de Dios. Su Espíritu vivificador. Al 
final de su evangelio, Juan ha descrito una escena grandiosa. Es el momento culminante de Jesús resucitado. Según su relato, el 
nacimiento de la Iglesia es una «nueva creación». Al enviar a sus discípulos, Jesús «sopla su aliento sobre ellos y le s dice: “Recibid e l  
Espíritu Santo”». Sin el Espíritu de Jesús, la Iglesia es barro sin vida: una comunidad incapaz de introducir esperanza, cons uelo y vida 
en el mundo. Puede pronunciar palabras sublimes sin comunicar el aliento de Dios a los corazones. Puede hablar con s eguridad y 
firmeza sin afianzar la fe de las personas. ¿De dónde va a sacar esperanza si no es del aliento de Jesús? ¿Cómo va a defender se de 
la muerte sin el Espíritu del Resucitado? Sin el Espíritu creador de Jesús podemos terminar vivie ndo en una Igles ia  que s e cierra a 
toda renovación: no está permitido soñar en grandes novedades; lo más seguro es una religión estática y controlada, que cam bi e lo  
menos posible; lo que hemos recibido de otros tiempos es también lo mejor para los nuestros; nuestras generaciones han de celebrar 
su fe vacilante con el lenguaje y los ritos de hace muchos siglos. Los caminos están marcados. No hay que preguntarse por qué . 
¿Cómo no gritar con fuerza: «¡Ven, Espíritu Santo! Ven a tu Iglesia. Ven a liberarnos del  miedo, la mediocridad y la falta de fe en tu 
fuerza creadora»? No hemos de mirar a otros. Hemos de abrir cada uno nuestro propio corazón. 
 
NUEVO INICIO Aterrados por la ejecución de Jesús, los discípulos se refugian en una casa conocida. De nuevo están re unidos, pero 
ya no está Jesús con ellos. En la comunidad hay un vacío que nadie puede llenar. Les falta Jesús. No pueden escuchar sus pala bras 
llenas de fuego. No pueden verlo bendiciendo con ternura a los desgraciados. ¿A quién seguirán ahora? Está anoche ciendo en 
Jerusalén y también en su corazón. Nadie los puede consolar de su tristeza. Poco a poco, el miedo se va apoderando de todos , pero 
no tienen a Jesús para que fortalezca su ánimo. Lo único que les da cierta seguridad es «cerrar las puertas». Ya nad ie piensa en sal ir 
por los caminos a anunciar el reino de Dios y curar la vida. Sin Jesús, ¿cómo van a contagiar su Buena Noticia? El evangel is t a  Juan 
describe de manera insuperable la transformación que se produce en los discípulos cuando Jesús, lleno de vida, se hace presente en 
medio de ellos. El Resucitado está de nuevo en el centro de su comunidad. Así ha de ser para siempre. Con él todo es posible:  
liberarnos del miedo, abrir las puertas y poner en marcha la evangelización. Según el relato, lo primero  que infunde Jesús a su 
comunidad es su paz. Ningún reproche por haberlo abandonado, ninguna queja ni reprobación. Solo paz y alegría. Los discípulos  
sienten su aliento creador. Todo comienza de nuevo. Impulsados por su Espíritu, seguirán colaborando a lo largo de los  s ig los en e l  
mismo proyecto salvador que el Padre ha encomendado a Jesús. Lo que necesita hoy la Iglesia no es solo reformas religiosas y 
llamadas a la comunión. Necesitamos experimentar en nuestras comunidades un «nuevo inicio» a partir de la  presencia viva de Jesús  
en medio de nosotros. Solo él ha de ocupar el centro de la Iglesia. Solo él puede impulsar la comunión. Solo él puede renovar  
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nuestros corazones. No bastan nuestros esfuerzos y trabajos. Es Jesús quien puede desencadenar el cambio de horizonte, la 
liberación del miedo y los recelos, el clima nuevo de paz y serenidad que tanto necesitamos para abrir las puertas y s er capa ces  de 
compartir el evangelio con los hombres y mujeres de nuestro tiempo. Pero hemos de aprender a acoger con fe su presencia en medio 
de nosotros. Cuando Jesús vuelve a presentarse a los ocho días, el narrador nos dice que todavía las puertas siguen cerradas. No es  
solo Tomás quien ha de aprender a creer con confianza en el Resucitado. También los demás discípulos h an de ir superando poco a 
poco las dudas y miedos que todavía les hacen vivir con las puertas cerradas a la evangelización.  
 
BARRO ANIMADO POR EL ESPÍRITU Juan ha cuidado mucho la escena en que Jesús va a confiar a sus discípulos su misión. 
Quiere dejar bien claro qué es lo esencial. Jesús está en el centro de la comunidad, llenando a todos de su paz y alegría . Pero a los  
discípulos les espera una misión. Jesús no los ha convocado solo para disfrutar de él, sino para hacerlo presente en el mundo . Jes ús  
los «envía». No les dice en concreto a quiénes han de ir, qué han de hacer o cómo han de actuar: «Como el Padre me ha enviado, as í 
también os envío yo». Su tarea es la misma de Jesús. No tienen otra: la que Jesús ha recibido del Padre. Tienen que ser en el  mundo 
lo que ha sido él. Ya han visto a quiénes se ha acercado, cómo ha tratado a los más desvalidos, cómo ha llevado adelante su p royecto 
de humanizar la vida, cómo ha sembrado gestos de liberación y de perdón. Las heridas de sus manos y su costado les recue rdan s u 
entrega total. Jesús los envía ahora para que «reproduzcan» su presencia entre las gentes. Pero sabe que sus discípulos son f rágiles. 
Más de una vez ha quedado sorprendido de su «fe pequeña». Necesitan su propio Espíritu para cumplir su misión. Por  eso se dispone 
a hacer con ellos un gesto muy especial. No les impone sus manos ni los bendice, como hacía con los enfermos y los pequeños: 
«Exhala su aliento sobre ellos y les dice: “Recibid el Espíritu Santo”». El gesto de Jesús tiene una fuerza que no siempre sabemos 
captar. Según la tradición bíblica, Dios modeló a Adán con «barro»; luego sopló sobre él su «aliento de vida»; y aquel barro se 
convirtió en un «viviente». Eso es el ser humano: un poco de barro alentado por el Espíritu de Dios. Y eso será siempre la Iglesia: 
barro alentado por el Espíritu de Jesús. Creyentes frágiles y de fe pequeña: cristianos de barro, teólogos de barro, sacerdot es y 
obispos de barro, comunidades de barro… Solo el Espíritu de Jesús nos convierte en Iglesia viva. Las zonas  donde su Espíri tu  no es  
acogido quedan «muertas». Nos hacen daño a todos, pues nos impiden actualizar su presencia viva entre nosotros. Muchos no 
pueden captar en nosotros la paz, la alegría y la vida renovada por Cristo. No hemos de bautizar solo con agu a, sino infundir el 
Espíritu de Jesús. No solo hemos de hablar de amor, sino amar a las personas como él. 
 
ACOGER LA VIDA Hablar del «Espíritu Santo» es hablar de lo que podemos experimentar de Dios en nosotros. El «Espíritu» es Dio s  
actuando en nuestra vida: la fuerza, la luz, el aliento, la paz, el consuelo, el fuego que podemos experimentar en nosotros y cuyo 
origen último está en Dios, fuente de toda vida. Esta acción de Dios en nosotros se produce casi siempre de forma discreta, s ilenciosa 
y callada; el mismo creyente solo intuye una presencia casi imperceptible. A veces, sin embargo, nos invade la certeza, la alegría 
desbordante y la confianza total: Dios existe, nos ama, todo es posible, incluso la vida eterna. El signo más claro de la acc ión del 
Espíritu es la vida. Dios está allí donde la vida se despierta y crece, donde se comunica y expande. El Espíritu Santo siempre es  
«dador de vida»: dilata el corazón, resucita lo que está muerto en nosotros, despierta lo dormido, pone en movimiento lo que había 
quedado bloqueado. De Dios siempre estamos recibiendo «nueva energía para la vida» (Jürgen Moltmann). Esta acción recreadora 
de Dios no se reduce solo a «experiencias íntimas del alma». Penetra en todos los estratos de la persona. Despierta nuestros 
sentidos, vivifica el cuerpo y reaviva nuestra capacidad de amar. Por decirlo brevemente, el Espíritu conduce a la persona a vivir lo 
todo de forma diferente: desde una verdad más honda, desde una confianza más grande, desde un amor más desinteresado. Para 
bastantes, la experiencia fundamental es el amor de Dios, y lo dicen con una frase sencilla: «Dios me ama». Esa experiencia les 
devuelve su dignidad indestructible, les da fuerza para levantarse de la humillación o el desaliento, les ayuda a encontrarse  con lo 
mejor de sí mismos. Otros no pronuncian la palabra «Dios», pero experimentan una «confianza fundamental» que les  hace am ar la  
vida a pesar de todo, enfrentarse a los problemas con ánimo, buscar siempre lo bueno para todos. Nadie vive privado del Es pír i tu  de 
Dios. En todos está él atrayendo nuestro ser hacia la vida. Acogemos al «Espíritu Santo» cuando acogemos la vida. Es te es  uno  de 
los mensajes más básicos de la fiesta cristiana de Pentecostés. 
 
ABIERTOS AL ESPÍRITU No hablan mucho. No se hacen notar. Su presencia es modesta y callada, pero son «sal de la tierra». 
Mientras haya en el mundo mujeres y hombres atentos al Espíritu de Dios será posible seguir esperando. Ellos s on e l  m ejor reg alo 
para una Iglesia amenazada por la mediocridad espiritual. Su influencia no proviene de lo que hacen ni de lo que hablan o es criben, 
sino de una realidad más honda. Se encuentran retirados en los monasterios o escondidos en medio de la gente. No destacan por s u 
actividad y, sin embargo, irradian energía interior allí donde están. No viven de apariencias. Su vida nace de lo más hondo de s u s er. 
Viven en armonía consigo mismos, atentos a hacer coincidir su existencia con la llamada del Espíritu que los habita. Sin que ellos 
mismos se den cuenta son sobre la tierra reflejo del Misterio de Dios. Tienen defectos y limitaciones. No están inmunizados contra e l  
pecado. Pero no se dejan absorber por los problemas y conflictos de la vida. Vuelven una y otra vez al fondo de su ser. Se es fuerzan 
por vivir en presencia de Dios. Él es el centro y la fuente que unifica sus deseos, palabras y decisiones. Basta ponerse en contacto 
con ellos para tomar conciencia de la dispersión y agitación que hay dentro de nosotros. Junto a ellos es fácil percibir la f alta de 
unidad interior, el vacío y la superficialidad de nuestras vidas. Ellos nos hacen intuir dimensiones que desconocemos. Estos hombres 
y mujeres abiertos al Espíritu son fuente de luz y de vida. Su influencia es oculta y misteriosa. Establecen con los demás un a relación 
que nace de Dios. Viven en comunión con personas a las que jamás han visto. Aman con ternura y compasión a gentes que no 
conocen. Dios les hace vivir en unión profunda con la creación entera. En medio de una sociedad materialista y superficial, q ue tanto 
descalifica y maltrata los valores del espíritu, quiero hacer memoria de estos hombres y mujeres «espirituales». Ellos nos recuerdan el 
anhelo más grande del corazón humano y la Fuente última donde se apaga toda sed. 
 
J.A. Pagola, el camino abierto por Jesús, Juan, edit. PPC 
 
6)  ORACIÓN COMUNITARIA:           
 

✓ En la Solemnidad de Pentecostés celebramos el cumpleaños de la Iglesia, nuestro cumpleaños. Pentecostés es nuestra 
fiesta comunitaria. Es la Pascua del Espíritu. DEMOS GRACIAS A DIOS 

   
✓ La Iglesia nació para continuar la obra de Jesús en el mundo (envío y mandato misionero). Es el momento para reflexionar 
sobre la vida de nuestra comunidad parroquial. PIDAMOS EL DON DEL ENTENDIMIENTO Y LA SABIDURÍA 

 
✓ Sólo podemos vivir nuestra fe en el seno de una comunidad cristiana. La parroquia es el lugar que el Señor nos regala com o 
espacio privilegiado para el ejercicio de la comunión, del servicio y la participación.  DEMOS GRACIAS A DIOS 
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✓ ¿Nos preocupamos por esta vida en común?  PIDAMOS PERDÓN 
 

✓ ¿Vivimos en nuestra Iglesia la lectura orante de la Palabra y el amor fraterno? DEMOS GRACIAS A DIOS 
 

✓ ¿Estamos siempre dispuesto al servicio? PIDAMOS LA FORTALEZA Y LA PERSEVERANCIA 
 

✓ ¿Tratamos que los vecinos de nuestra Parroquia también sean una comunidad de hermanos? ¿Les damos e l  tes ti m onio de 
nuestro amor? PIDAMOS LA GRACIA DEL TESTIMONIO 

 
✓ Sabemos que hay más tareas para hacer que personas para realizarlas.  Hablemos sobre lo que se hace y lo que nosotros 
hacemos en nuestra Parroquia, sobre la organización y la distribución de tareas y funciones en nuestra comunidad. ¿Cómo 
podemos colaborar, ayudar, servir, participar...? ¿Cuáles deben ser los criterios? Recordar la imagen paulina del Cuerpo: tod os 
somos miembros y debemos compartir nuestras personas, talentos, tiempo y dinero. PIDAMOS EL DON DE LA PERSEVERANCIA 

 
 
7)  ACTUAMOS: PROPÓSITO DE ESTE ENCUENTRO:  personal y comunitario 
 

 

 
  
 


